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PUBLICACION 
Q X J E , 

DE LAS LETRAS APOSTOLICAS 
De Nuestro Santísimo Padre, 

El Señor León XIII, 
EXPEDIDAS EN 1 5 DE FEBRERO ÚLTIMO, 

Y de la Indulgencia plenísima en forma de Jubileo, 
CONCEDIDA EN ELLAS 

POR SU SANTIDAD 
Á TODOS LOS FIELES DEL ORBE CATÓLICO, 

E f l celebridad del p r i m e r aniversario 

í e su exaltación al Solio Pontificio; 
H A C E 

P O R L A P R E S E N T E C A J E T A . P A S T O í ^ A L , 

II Licenciado José Nicanor Corona 
O B I S P O D E S A N L U I S P O T O S Í , 

Á s u s m u y a m a d o ^ 
• El lllmo. y Venerable Sr. Presidente y Cabildo, 

S E Ñ O í \ E S P Á R R O C O S Y D E M Á S M I N I S T R O S S E C U L A R E S 

Y R E G U L A L E S D E S U V E N E R A B L E C L E Í ^ O , 

Y Á TODOS LOS FIELES SUS DIOCESANOS. 

V 
m LEON 
1 Telíez 

n Luis Potosí.—1879. 
i E N T A D E D A V A L O S , 
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FONDO ÉMÉTERIO 
VALVERDE Y TEILEZ 

CcpiU' 
Biblioteca V 

Alfonsina 
'uversitarUt 

Nos el Lic. Jasé Nicanor CorQna, por la gracia de Dios j 

de la Sania Se is Apostolice, Obispó de San Luís Potosí; 

A nuestros muy amados el Illmo. y Venerable' Señor Pre-
sidente y Cabildo, Señores Curas 'y 'ciemos Ministros ya 
seculares ya regulares de nuestro Venerable Clero, y á 
todos nuestros fieles diocesanos, salud y yaz en Nuestro 
Señor Jesucristo. 

VENERABLES HERMANOS Y AMADÍSIMOS HIJOS NUESTROS: 

^"otfe O siendo ya los (lias del 15 del mes actual 
al 1? del próximo entrante Junio, los solos 

^ á que, coii grande y verdadero pesar, conside-
rábamos que se reducía para nuestros diocesa-

nos muy amados en Nuestro Señor Jesucristo,'la 
muy saludable y especiaíísima gracia de la indul-

gencia plenísima' que, en forma de'Jubileo, Nuestro San-
tísimo Padre el Sóberano Pontífice actualmente reinan-
te, augusto Vicario de .Nuestro Señor ; 'Jesucristo en la 
tierra el Señor L E Ó N X I I I SÉ lia DIGNADO concederá 
todos loa fieles- del 'orbg^éabóliCó, por sus venerables 
Letras ApostÓlicás- d e Febrero iiltimo, que ha 
dirijido á cuantos están en comunión con J a Santa Se-
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' ;le dfc'Pedro Príncipe de los Apóstoles, la misma que 
' , #opupa, como los solos dias que, desde el primero de los 
v ; , citados, y -ft'ié el en que las preciosísimas Letras llega-

ron & nuestro poder, hasta el segundo, restaban ya del 
tiempo que, del 2 de Marzo al de Junio del corrien-
te año; 

Su' Santidad según aparece de su soberana con-
cesión, tuvo á bien señalar para que se la pudiera apro-
vechar; y en fuerza de la cual consideración, nos apre-
suramos, como no podíamos ménos, á expediros por 
nuestra Secretaría, como lo fué, la noticia ó anuncio, 
por el que, conforme habréis visto, omitiendo estrecha-
dos por lo angustiado del tiempo, daros íntegramente 
vertida al castellano la Venerable Encíclica, nos limi-
tamos á imponeros del tan saludable é importantísimo 
beneficio de la Indulgencia plenísima, sin haceros otras 
advertencias, que las mas indispensables para que la 
pudieseis aprovechar, como os exhortamos 4 que en 
cuanto cupiese en número de dias ya tan reducido, os 
apresuraseis á aprovecharla; no sin instruiros de nues-
tro propósito, de cumplir con cuanto la premura del 
tiempo habia estrechádonos á omitir, siempre que diri-
jiéndonos á nuestro Santísimo Padre, como formamos 
asimismo el propósito que ya poniamos por obra de di-
rijírnosle, con la súplica de que se dignase señalar otro 
período de tiempo, en que pudieran aprovechar la tan 
saludable gracia espiritual de esta Indulgencia plenaria 
ó Jubileo nuestros diocesanos, porque debido á causas 
involuntarias no les habia sido posible aprovechar el se-
ñalado por las Venerables Letras Apostólicas para el 
efecto, se dignará concedérnoslo; pero no siendo ya así, 
como con toda la complacencia con que no. hemos po-
dido me'nos, lo hemos sabido; y que por lo mismo, cnan-
to era de nuestro propósito y os hemos impuesto, en 
órden á dirijir á Su Santidad nuestras mas encarecidas 
y humildes preces, con el objeto dicho, se ha hecho ya 
excusado, según que consultado que hubimos por un te-
legrama, al Illmo. y Rmo. Sr. Arzobispo de Méxjcft 

nuestro respetable y venerable Hermano, si cómo erd 
este jubileo hasta todo Agosto venidero en la Arquidió-
eesis de.su muy digno cargo, correspondería que lo fue-
ra también en esta nuestra Diócesis, por el retardo tan 
considerable con que habían llegado á nuestro poder las 
coHcérhiérltes sagradas Letras Pontificias, se dignó con-
testarnos por un telegrama también, cuyo literal tenor 
es el siguiente: "República Mexicana.—Líneas tele-
gráficas del Gobierno Federal.—Telegrama.—Remitido 
de México el 16 de Mayo de 1879.—Recibido en Poto-
sí el 1G de Mayo de 1879 á las 12 horas 46 minutos de 
la tarde.—Illmo. Sr. Obispo.—Jubileo hasta todo Agos-
to para todas Diócesis.—Comunica Monterey Zacatecas. 
—Lcibasücla?—No siendo ya pues en fin, lo que habría 
sido del mas justo y grande pesar para nuestra alma y 
lás vuestras, la privación de un tan singular y saludable 
beneficio, cual para ellas lo es esta Indulgencia plenísi-
ma ó Jubileo, porque casi del todo hubiera escapádose-
nos desapercibida, ó hubiera quedádosenos reducida á 
muy contados dias y así de consiguiente también su 
aprovechamiento; nos complacemos de lo íntimo, y no 
menos os complaceréis tambieri vosotros, por lo que al 
contrario, Dicté misericordiosísimo ha concedidónos, por ' 
la tan buena y caritativa tilma de su Augusto Vicario en 
la tierra, nuestro actual Santísimo Padre, que ya sea 
ahora: la ampliación del beneficio de esta grande Indul-
gencia por cuanto al tiempo; y por lo cual, el gozó y la 
satisfacción de que se posee nuestra alma, y á no du-
darlo se poseerán también lás vuestras, son tari grandes 
y tari íntimos, como lo eran el desconsuelo y el pesar 
por lo otro. ¡A Dios Padre de las misericordias, ren-
dimos en la humildad y reconocimiéhto mas profundos 
de nuestro corazon, las mas encendidas gracias!; y con-
fiamos, como no podemos ménos, en que así vosotros, 
venerables hermanos nuestros, los que componéis N. I. 
Cabildo, los Párrocos, los Sacerdotes y todo nuestro 
Venerable Clero ya secular ya regular; como los habi-



tantes todos de esta Diócesis nuestros carísimos hijos, 
nos ayudareis á rendírselas del propio modo. 

Despues de lo que antecede, lo q u e nos incumbe desde 
luego el deber de cumplir, es que hagamos que os impon-
gáis de las tan venerables como t a n amorosas Letras, 
por las que nos franquea Nuestro Santísimo Padre el 
infinito tesoro de gracias espirituales, de que le ha cons-
tituido su dispensador en la t ierra, el Dios -Hombre 
Nuestro Señor Jesucristo, ya porque leáis, ya porque 
oigáis un tan precioso documento; y q U e oslo demos pa 
ra ello, íntegra y fielmente vertido en nuestro idioma 
usual. Mas- para proceder á esto, no tendréis como 
tampoco Nos tenemos, .por demás, si.110 ántes bien co-
mo muy conducente y oportuno, el hacer que precedan 
ciertas consideraciones, que, aunque las mas breves y 
sencillas,, aprovecharán á que recordéis algunas de las 
verdades de vuestra creencia, católica, con lo de que se 
trata muy relacionadas; y á que asi os prepareis.mejor 
á leer ó escuchar con las disposiciones de sumisión y 
docilidad dp parte del. entendimiento, y de amor y ad-
hesión de parte de la voluntad, que se deben, la pala-
bra única de verdad y de bien sobre la tierra, la pala-
bra del único que hace ' las veces del Dios -Hombre 
Nuestro Señor Jesucristo en el mundo,-... . 

Para que la apreciación que de este' documento ha-
gais, sea la mas jus ta q u e podáis,: y l o s : mas verdaderos 
é íntimos vuestro amor, y veneración por él, y la mas 
firme, pronta y 'bien dispuesta vuestra voluntad para 
aprovecharos, del beneficio que os presenta; debido es, 
que, aunque no sea mas que algún tanto, fijéis vuestra 
consideración en lo privilegiado, digno- y sagrado de su 
Autor; y: en la verdad y valía dé la gracia que os conce-
de^ sirviéndoos ante todo, de la indefectible, clarísima y 
divina luz de vuestra fe; pues que por vuestra mas inefable 
dicha, y por suprema dignación de Dios, sois católicos; 
Yo te bendigo, Padre mió, Señor del cielo y de la tierra, 
•porque ocultaste estas cosas á los sabios y prudentes del 

siglo y las revelaste á los sencillos y pequeñuelos. ¡Ma-
jor ambitioso eloqucentice mendatio simplex veritatis ftdesf 
¡Mas excelsa que las ambiciosas mentirás de la elocuencia, 
la sencilla y humilde fe de la verdad! ¡Desgraciados los 
incrédulos! ¡Miserables los prevaricadores! ¡Nunca 
bastantemente compadecidos!; pues que habiendo abju-
rado de la fe de sus mayores, 11 obstinándose en cerrar 
los Ojos á la luz; no al suave y tranquilo atractivo de 
desapasionadas y rectas convicciones, sino dominados 
del orgullo y demás pasiones que hacen su séquito, 
ciegos por ellas en su entendimiento con los errores 
que mas^ las halagan, y atormentados del incesante y 
cruel aguijón de los remordimientos, se precipitan en la 
perdición. El que no creyere se condenará. Jactándo-
se de sabios, pararon en ser unos locos. Su garganta es 
como un sepulcro abierto, han usado de sus lenguas, para 
engañar con destreza, tienen, debajo de sus labios el vene-
no de los áspides. Su boca está llena de maldición y de 
amargura, sus pies Corren con ligereza á derramar san-
gre. Todos sus procederes se dirijen á afligir y á opri-
mir á otros y no han conocido la voz de, la paz; no hay 
temor de Dios •ante, sus ojos. 

E n cuanto al Autor que, como encabeza la propia car-
ta, lo es L e ó n P a p a X I I I ; no hay necesidad de aten-
der á otra cosa, .para reconocer sus excelsas dotes, su 
sagrada y Suprema Soberanía, que á la nocion que, so-
bre ¿Quién es el Papa?; dá el sabio y profundo teó-
logo Padre Ripalda, en ese su admirable y acreditadí-
simo resumen de la doctrina, cristiana, el catecismo de 
nuestra infancia católica, diciendo: Q u e 6S e l l iOl l i a -
íio Pontífice 4 quien debemos entera obedien-
c i a . Breve á par que sencillo en su enunciación, este 
concepto contiene implícitamente cuanto .hay que saber 
en órden á uno de los dogmas mas principales de. nues-
tra creencia cual es este.' que el Romano Pontífice se 
Italia investido por institución divina" del Primado de 
honor y jurisdicción en la Santa Iglesia Católica, como 



Sucesor de Pedro, á quien, y en él á todos sus legíti-
mos Sucesores, dijo el Dios-Hombre Nuestro adorable. 
Redentor Jesucristo- Tú eres Pedro, y sobre esta Pie-
dra edificaré mi Iglesia; y las puertas del infierno-, esto 
es todas las potestades de los demonios no prevalecerán 
centra ella. Y te daré las llaves del reino de los cielos, 
y tal autoridad, que lodo lo que atares Sobre la tierra, 
será atado en los cielos; y todo lo que desatares sobre la 
tierra, será desatado en los cielos Apacienta mis cor-
deros Apacienta mis corderos.... Apacienta mis ove-
jas Yo he rogado por tí en particular, para que no 
falte tu fe; y tú cuando te hubieres convertido, confirma 
en ella á tus hermanos. l i é aquí sucintamente los in-
contrastables fundamentos de esa entera obediencia que 
debemos al Romano Pontífice. Llamémosles mejor di-
vinos; y por eso escudados con la seguridad absoluta de 
esta afirmación enunciada por los mismos labios del H i -
jo de Dios hecho Hombre: En verdad os digo que an-
tes faltarán el cielo y la tierra, que deje de cumplirse per-
fectamente cuanto contiene la ley, hasta una sola jota ó 
ápice de ella. Con las consideraciones que, aunque muy 
compendiosas, os venimos haciendo, porque lo angustia-
do ya del tiempo, de que para esto podemos disponer, 
no nos permite un mas ámplio desarrollo; tendréis lo 
bastante para reconocer: que es tan divino y sublime 
ese poder, de que se ve investido el Romano Pontífice, 
que no puede ménos que serle la mas debida, una ente-
ra obediencia, porque es su poder el que mas que el po-
der paternal, y mas que el poder público de los impe-
rios ó soberanías de las naciones, representa á Dios. 
La obligación por tanto de obedecerle, es mas imperio-
sa y mas severa aun que la de obedecerá los demás po-
deres; Conforme á que la obligación dé obedecer á todo 
poder está en razón y en proporcion de su representa-
ción divina; y la cosa mas divina entre todas las cosas divi-
nas, es asociarse á Dios en la grande obra de la santifica-
ción y de la salvación de las almas: Divinonm omnium di 

vinissimum est cooperari Leo in sahtem ammarimi como 
dice San Dionisio. Luego nunca mas sèriamente se 
compromete la salvación, que cuando se desobedece á 
este poder^del Romano Pontífice, constituido sobre to-
dos los poderes del mundo; verdad tan inconcusa como 
tan indestructible que inspiró al Gran Bosuet esta ex-
clamación? Toao está sometido á estas llaves: 
todo, heraianos mios, Reyes y pueblos, Pastor 
res y reoapos. ¡Ah! jamás olvidemos que esto es, 
porque ese poder de las llaves único, supremo y divino • 
es la representación mas viva que hay de Dios en la 
tierra; y representación mas gloriosamente sostenida 
tanto por el actual Soberano Pontífice, como por su in-
mediato é Inmortal Predecesor, en los tiempos tan ca-
lamitosos cuales acaso ningunos otros porque atravesa-
mos; pues es la representación viva del Salvador Cruci-
ficado. ¡Pontífices heróicos! Con todo y tantas pena-, 
hdades, persecuciones tantas y tan tormentoso martirio, 
es sin embargo ese poder único, supremo y gloriosísi-
mo de que se halla investido el Señor Leon X I I I , el 
mismo de que os hablamos; como lo fué también el del 
Señor Pio I X de imperecedera y gloriosísima memoria, 
y el de todos sus augustos predecesores, que lo han si-
do ya en un número tan considerable, por una legítima 
ascendencia hasta San Pedro, instituido Príncipe y Ca-
beza del Apostolado, ó sea, investido inmediatamente 
de ese mismo divino y gloriosísimo poder, por Nuest ra 
feenor Jesucristo ántes de dejar la tierra para volverse 
á los cielos. 

Bástenos, pues, por las demás explanaciones que en 
el particular nos estrecha á omitir la premura del tiem-
po, deciros, para que mejor os encarguéis de la magni-
ficencia incomparable, así como de la importancia su-
prema de ese poder de las llaves, que deposita en sus 
manos el Romano Pontífice, al mismo tiempo que del 
deber gerárquico, de la obligación indeclinable que te-
nemos de prestarle una entera obediencia, deciros con 



San Gerónimo en su carta al Papa San Dámaso: Qui-
cumque tecúm non colMgib, spargit: Quien "quiera que 
contigo no aprovecha, desperdicia; y haceros esta ad-
vertencia que con el mas vivo encarecimiento, y el 
amor mas ardiente que nos asiste de vuestra salvación, 
os encargamos que jamás apartéis' de vuestra conside-
ración, es á saber que, como enseña el Padre San Am-
brosio: siendo Pedro" el mismo á quien dijo Nuestro Se-
ñor Jesucristo: T ú eres Pedro y sobre esta Piedra 
edificaré mi Iglesia; donde está Pedro allí está la Igle-
sia; y donde está la Iglesia allí no reina la muerte sino 

x la vida eterna: Ipse.cM: Petrus cui dixit: tu est Petrus 
et suéter hanc petram cedificabo ecclesiam meam. Ubi er-
yo Petrus, ibi Ecclesia. Ubi Ecclesia, ibi nulla rnors, 
sed vita (Eterna. Que es como decir: sin el Romano 
Pontífice, no hay centro, sin centro no hay unidad, sin 
unidad no hay Iglesia, fuera de la Iglesia no hay salva-
ción. Luego sin una entera obediencia al Romano 
Pontífice no podréis esperar vuestra eterna bienaventu-
ranza. ¡Dios Nuestro Señor os libre de esa deserción 
tan irreparablemente desastrosa!; ¡y ántes bien os con-
serve en esta fe santa, en esta dependencia santa, en 
esta santa sujeción al Padre común de los fieles, para 
que venerándole y. obedeciéndole en todo lo que dispo-
ne para cumplir la misión de salud que le tiene confia-
da Jesucristo, seáis verdaderamente hijos de la Iglesia! 
Ubi nidia mors, sed vita edema. 

Viniendo ya á la.apreciación del beneficio de la In-
dulgencia plenísima ó Jubileo, que Su Santidad se ha 
dignado de concedernos, no nos detendremos en expo-
neros otras verdades; que aquellas mas esenciales, 
que deben por lo mismo fijar con preferencia vuestra 
atención; conformándonos con eso, ya porque confiamos 
vuestra mas ámplia instrucción en la materia, á la en-
señanza y predicación, con que, descansando en el celo 
sacerdotal, de que nos es muy sinceramente grato cono-
cer están poseídos, por vuestro bien espiritual v etcr¿ia 

salud, todos nuestros venerables hermanos y coopera-
dores los Sacerdotes de nuestro M. I. Cabildo, vuestros 
Párrocos y sus auxiliares, y demás ministros de uno y 
otro Clero, aguardamos que os acudirán en el púlpito y 
en el confesonario, con aun mas solícito empeño en es-
te tiempo del santo Jubileo; y ya por la circunstancia 
que repetidamente hemos venido ameritando de faltar-
nos el tiempo. 

E l Abate Gaume, sabio expositor de la doctrina ca-
tólica, dice en su nunca bastantemente elogiado Cate-
cismo de Perseverancia: "Que recelando el Señor nos 
aterrara y desalentara el rigor de las penitencias que 
debemos sufrir á causa del número y gravedad de nues-
tras faltas, excogitó un medio que, sobre contemporizar 
con la flaqueza de las criaturas, conserva intactos los dere-
chos sacrosantos de la divina Justicia. Consintiendo que 
el inocente pague por el culpable, y que las superabun-
dantes satisfacciones de nuestros hermanos se convier-
tan en privado provecho, y disminuyan nuestras deudas 
á proporción, admite las indulgencias. Sí, no dudamos 
afirmarlo: este es uno de los dogmas mas hermosos del 
cristianismo, aunque de los peor comprendidos y de los 
mas calumniados. Pero que nada es mas sabido ni 
mas frecuentemente practicado que las indulgencias; y 
que el cristianismo entero, pues que se basa todo en el 
misterio de que el Hijo de Dios, ofreciéndose á morir 

- para librar á nuestro común Padre y á todo el li-
naje humano que con él se rebeló contra Dios, el Eter-
no aceptó y el hombre fué perdonado, no es sino una 
grande indulgencia concedida al género humano culpa-
ble en consideración del justo por excelencia, que vo-
luntariamente se inmoló por el mundo criminal. De 
aquí el tesoro infinito de que se dispensa toda indul-
gencia propiamente dicha, y que nos la define el insig-
ne sabio católico citado, diciendo: ser la remisión de la 
pena temporal que nos toca sufrir déspues de remitida 
la culpa y la pena eterna, remisión que se concede se-



paradamente del Sacramento de la Penitencia por la. 
aplicación de los méritos de Jesucristo y de los santos." 

Estas son pues las verdades que, corno enseña otro 
no. ménos acreditado sabio al explicar también lá doc-
trina cristiana, presupone lo que os acabamos de expo-
ner; pues son como los cimientos en que estriban las 
indulgencias. "Primera. Que perdonado el pecado en 
cuanto á la culpa y pena eterna, puede quedar, y regu-
larmente queda, una pena temporal que pagar á la Jus-
ticia divina, ó con penitencias en esta vida, ó con pe-
nas en el purgatorio. Segunda. Que las obras buenas 
hechas en gracia, son satisfactorias. Tercera, Que 
hay en la Iglesia un inmenso tesoro de satisfacciones, 
formado de las infinitas, de Jesucristo.' Sacrificado en 
el ara de la cruz el inocente cordero, decia Clemente 
VI , con una sola gota de su preciosísima sangre habría 
redimido á todo el género humano;, vertió, no obstante, 
un torrente, y para que no se perdiese, formó de ella 
un tesoro y le entregó á la Iglesia. Ved aquí el tesoro 
inmenso de donde.se sacan las indulgencias. A las sa-
tisfacciones de Jesucristo se juntan las de la Santísima 
Yírgén y las-superabundantes de todos los santos, no 
como/necesarias para formar este inmenso tesoro, sino 
como' sobrantes dé la Virgen y de los santos, y proce-
dentes en su origen de los méritos de Jesucristo. Cuar-
ta. Que la Iglesia tiene facultad de aplicar á los fieles 
este tesoro/ Quinta. Que el uso de las indulgencias 
es muy provechoso al pueblo cristiano, como lo tiene 
declarado el santo concilio de Trento, condenando y 
excomulgando á los qué: dijeren que son inútiles, ó que 
la Iglesia no tiene ¿facultad para concederlas." 

Respecto á un dogma tan consolador, y que reveladla 
bondad infinita de que ha usado Dios para con el hom-
bre su criatura predilecta; y que én términos tan explí-
citos y formales aparece enseñado por su Verbo huma-
nado; pues que para apartar aun los menores obstáculos 
de que alcance el hombre la felicidad para que ha sido 

creado, radicada en nada mas que en la posesion'de 
Dios misino, y en los derechos á la cual ha sido resta-
blecido por tan estupendos prodigios del amor divino, 
no solo invistió á su Iglesia su Fundador Nuestro Se-
ñor Jesucristo, del poder sublime de que perdonara los 
pecados quorum remisseritis peecata remittuniur eis; 
sino también del de desatar cualquiera obligación que 
impidiera el alcanzar aquel gloriosísimo y soberano fin, 
como la de satisfacer ántes plenamente á la Justicia di-
vina pagando las penas temporales á que quedamos 
obligados por nuestras culpas auu despues de perdona-
das, Qucecumque solveritis super terrean erunt soluta et 
in ecelis, y para lo cual entregó también á su Iglesia el 
infinito tesoro de sus merecimientos; respecto á un dog-
ma, repetimos, de una bondad y amor tan infinitos, cual 
es este de las indulgencias, nunca fuera de esperarse, 
que hubiera quienes desconociesen, y que rebelándose 
contra él, lo negasen y aun convirtiesen en un objeto de 
Sus sátiras y sus burlas. Pero el hecho es, por mas 
que profundamente nos duela el conocerlo, que los ha 
habido y los hay; y que por su desgracia digna de llo-
rarse muy amargamente, ha sido y es en contra de ellos 
esta sentencia de la Santa Iglesia en su concilio Ecu-
ménico de Trento. Eos anathemate damnat, qiá aut 
inútiles (indulgentias) esse assenmt, vel eas concedendi 
in Ecdesia potestatem esse negant: condena" con la ex-
comunión de anatema á los que ó aseguran que son inú-
tiles las indulgencias ó niegan que haya potestad en la 
Iglesia para concederlas. ¡Haga Dios misericordiosísi-
mo, que entre todos vosotros á quienes nos dirijimos, 
no haya ni uno solo, que sea acreedor á un tan formi-
dable castigo! "¡Haga, ántes bien, que creyendo de co-
ráZon en un tan saludable dogma, os impongáis con el 
mayor interés, de lo que os puede valer lá indulgencia 
plenísima ó Jubileo, que en uso del poder de las llaves 
que se le ha confiado, os concede Nuestro Santísimo 
Padre; y de lo que puede valer también á las almas de 



vuestros padres, esposos, hijos, deudos, amigos y próji-
mos en general; pues que se ha dignado hacer tanto así 
extensiva su aplicación; y que os apresuréis á aprove-
char ya para sí, ya para las personas finadas objeto que 
fueron de vuestro amor, un tan inmenso beneficio, me-
diante el mas puntual cumplimiento de las obras satis-
factorias que, á un fin tan misericordioso, se requieren. 

Atended, pues, á que el provecho de que os puede 
ser á vosotros, ó á las almas de aquellas, personas ya di-
funtas, y por quienes no puedan ménos que hacer se in-
terese vuestro corazon, el amor que las háyais profesado 
y los beneficios que de las mismas háyais recibido, con-
siste nada ménos que, en lo que, con el citado*sabio'y 
muy piadoso Abate Gaume, os seguimos exponiendo. * 
, "-E1 Jubileo es una indulgencia plenaria, á la que es-

tan afectos privilegios extraordinarios la indulgen-
cia plenaria remite no solo todas las penitencias sacra-
mentales y canónicas, sino también todas las penas del 
1 urgatono; de suerte que el cristiano bastante dichoso 
para ganar en su integridad una indulgencia plenaria 
queda puro como el infante que sale de la pila bautis-
mal, y muriendo en tan feliz estado, sube derechamente 
al cielo sin pasar por el Purgatorio." ¿Cabe verdad de 
mas consuelo? 

A propósito del bien que, de esta tan misericordiosa 
concesion, podéis obtenerles á vuestros difuntos; muy 
provechoso creemos ser, que tengáis presente la doctri-
na de vuestra Madre la Santa Iglesia Católica, por la 
que, en el citado concilio Ecuménico de Trento, defi-
nió: Que instruida por el Espíritu Santo, según la doc-
trina de la Sagrada Escritura y de la antigua tradición 
de los Padres había enseñado en los sagrados Concilios y 
enseñaba últimamente en este general de Trento, que hay 
Purgatario; y que las almas detenidas en él reciben alivio 
con los sufragios de los fieles y en especial con el acepta-
ble Sacrificio de la Misa. Si pues los difuntos, según 
acabais de oír que enseña nuestra Madre la Santa Igle-

* 

sia inspirada por el Espíri tu Santo, pueden ser ayuda-
dos por los vivos, si les aprovechan los sufragios de los 
fieles, como las limosnas, las oraciones, y sobre todo el 
Santo Sacrificio de la Misa; ¿por qué la Iglesia, de la 
que no se separan las almas de ellos como dice San 
Agustín, Ñeque enim animes defunctorum ab Ecclesia se-
parantur, no podrá ayudarlos también aplicándoles, por 
las indulgencias que los fieles ganan y les aplican, los 
méritos de Jesucristo y de sus santos? ¿Por qué hacer 
participar de este infinito tesoro, á solos aquellos de sus 
hijos que con ella militante combaten sobre la tierra; y 
no á aquellos hijos suyos también, que con ella pacien-
te, compurgan sus penas en el Purgatorio; y que por 
hacerlos entrar del estado de purificación, lo mismo que 
á nosotros del estado de combate y de prueba, en el es-
tado de gloria y bienaventuranza que es ella misma 
triunfante, se interesa igualmente? Escuchad la ense-
ñanza del Dr. Angélico á este propósito. Dice así: 
Si indulgentia sub hac forma fiat, llquicumque gesserithoc 
vel ülud, ipse et pater ejus, vel quicumque alius ei adjunc-
tus, in purgatorio detentus, tantum de indulgentia hdbe-
lit;" talis indulgentia non solum vivo, sed etiam mortuo 
proderit; non enim est áliqua ratio, quare Ecclesia trans-
ferri posse communia merita, quibus indulgentice inni-
tuntur, in vivos, et non in mortuos. Si la indulgencia se 
conceda bajo esta forma: "cualquiera que hiciere esto ó 
aquello, él y su padre ó cualquiera otro deudo suyo, 
que estuviere detenido en el purgatorio, alcanzará otro 
tanto de la indulgencia" tal indulgencia aprovechará no 
solo á los vivos, sino también á los difuntos; porque no 
hay razón alguna por la que la Iglesia pueda distribuir 
los méritos comunes de donde emanan las indulgencias, 
en favor de los vivos tan solo y no también en el de los 
difuntos. 

Luego concluiremos como en el citado preciosísimo 
Catecismo de Perseverancia enseña su sabio Autor: Que 
si el alma'se halla retenida en el Purgatorio solo para su-
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frir las -penas temporales merecidas por los pecados, no 
hay duda, insiguiendo á San Agustín, San Juan Crisós-
tomo, Santo Tomás y á otros Príncipes de la Teología, 
que aquella alma queda infaliblemente libre, á no ser que 
Dios en los arcanos de su justicia tenga á bien no aplicar-
le sus beneficios en toda su extensión; siendo por ló de-
más, harto difícil saber cuándo ganamos en su integridad 
una indiligencia plenaria; y que por esto, sin pretender 
escudriñar los secretos de Dios, hacemos bien en aplicar 
el mayor número posible de ellas á favor de lús almas 
que mas estimamos. 
. Recordadas, pues, con lo expuesto aunque tan suma-

riamente algunas de aquellas nociones que con el asun-
to que nos ocupa, están mas inmediatamente réíaciona-

. das; tiempo es ya, venerables hermanos y amadísimos 
hijos nuestros, de daros á conocer la sagrada y muy 
arriádá carta de Nuestro Santísimo Padre el Señor León 
X I I I , por Ja que se ha dignado conceder á todos los 
fieles de Nuestro Señor Jesucristo, indulgencia plenísi-
ma en forma de Jubileo; pues que el objeto con que nos 
hemos valido de recordaros aquellos oportunos y muy 
Saludables conocimientos, haciéndolos servir c«omo de 
un medio muy adecuado para él, ó sea, para disponer 
vuestro entendimiento y vuestra voluntad lo mejor po-
sible,- á que recibáis con el interés y la veneración mas 
íntimos de vuestra alma la soberana concesión, y á que 
lejos de rehusaros, os apresuréis á aprovecharla por 
amor de la salud y salvación de vuestras almas, y de 
las de aquéllas personas que os han sido amadas y que 
han partido ya de este mundo; creemos haberlo alcan-
zado, ménos acaso por lo que os hemos dicho, muy po-
co, imperfecto y desaliñado, aunque dictado por nues-
tro muy ardiente amor hácia vosotros; que por vuestra 
firme y animada fe, por la profesión á que tan venturo-
samente os habéis habituado de amor y veneración para 
con el Padre universal de los fieles, Vicario de Nuestro 
Señor Jesucristo en la tierra, el Romano Pontífice. 

Ea, pues, venerables hermanos y amadísimos hijos, 
aquí teneis ese dignísimo documento de su tan paternal, 
benévola y soberana concesión. ¡Que al imponeros de 
él, los pensamientos, afectos y disposiciones de parte de 
vuestro entendimiento, corazón y voluntad, sean cuales 
corresponden á un objeto de salud tan suprema para 
vuestras almas] Integra y fielmente vertido del latin 
al castellano, dice así: 

LEON P. P. XIII, 
aoKKHÍ S ^ n q r n o i í nmtom ' : . M l o n f 

TODOS LOS FÍELES QUE VEAN LAS PRESENTES LETRAS, 
SALUD Y BENDICION APOSTOLICA. 

' '-•-• •• gOfíi&lí;'"-! "!' ; '.')• í l>, 9-; •• : i 
' 'Los Sumos Pontífices predecesores nuestros, según 

antigua institución de la Iglesia romana, desde el mo-
mento de su elevación á la Sede Apostólica, acostum-
braron abrir con paternal liberalidad los tesoros de los 
dones celestiales, á todos los fieles, y ordenar preces ge-
nerales en la Iglesia para darles ocasión de merecer es-
piritual y saludablemente, y excitarlos á granjear el 
auxilio del Pastor eterno con oraciones, obras expiato-
rias y de socorros en. favor de los pobres. 

"Lo cual, ciertamente por una parte, era como un 
don de buen augurio, con el cual los Supremos (jerar-
cas de la Religión, desde el origen de los tiempos apos-
tólicos, enriquecían á ;sus queridos hijos en Jesucristo, 
y como una prenda sagrada de aquella caridad en que 
estrechaban á la familia de Cristo; y por otra parte, era 
como un oficio solemne de la piedad y virtud cristianas, 
por el que los fieles y sus Pastores, unidos con la Ca-
beza visible de la Iglesia, rogaban á Dios para que co-
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mo Padre de'las misericordias'no solamente mirase pro-
picio á su rebaño, según las palabras de San León (1) 
sino, que ayudara y se dignara conservar y apacentar aun 
al mismo Pastor de sus ovejas. 

"Guiados Nos por este consejo, acercándose ya el 
aniversario de Nuestra elección, y siguiendo el ejemplo 
de Nuestros predecesores, hemos determinado publicar, 
una indulgencia, á manera de Jubileo general, en todo 
el orbe católico. Porque conocemos perfectamente 
cuán necesaria sea á Nuestra debilidad en el penoso 
ministerio que nos está encomendado, la abundancia de 
gracias divinas; conocemos por experiencia diaria, cuán 
luctuosa sea la condicion de los tiempos que hemos al-
canzado, y cuántas y cuán agitadas son las olas que 
combaten á la Iglesia católica en el presente siglo: y al 
ver cómo van de mal en peor los asuntos públicos, al 
observar los funestos consejos de los impíos, al consi-
derar los castigos celestiales, que ya se han dejado sen-
tir seriamente sobre algunos, tememos de dia en dia 
que sobrevengan mas graves males. 

"Ahora bien, como el beneficio especial del Jubileo 
se dirije á purificar las manchas del alma, á ejercitarse 
en obras de penitencia y caridad y á poner mas ahinco 
en las prácticas de oracion, y como los sacrificios de 
justicia y las oraciones que se elevan con el concurso 
unánime de toda la Iglesia, son de tal manera fructífe-
ras y agradables á Dios que parecen hacer fuerza á la 
piedad djvina, debemos confiar firmemente en que el 
Padre celestial mire la humildad de su pueblo, y con-
vertidas á mejor estado las cosas, nos dé la deseada luz 
y el consuelo de sus misericordias. Pues si, como de-
cía el mismo San León el Grande, (2) Cuando por la 
gracia de Dios nos es dada la corrección de las costumbres 
vencemos á los enemigos espirituales, también sucumbirá 

(1) Serm. 111. al. V., in Anniv. assumpt. suce. 
(2) Serm, I. de Quadrag. 
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la fortaleza de nuestros mismos enemigos corporales y se 
debilitarán con nuestra enmienda los que se nos hicieron 
terribles, no por su valor propio, sino por nuestros delitos. 

"Por lo cual exhortamos vehementemente á todos y 
á cada uno de los hijos de la Iglesia católica, y les ro-
gamos en el Señor que unan con las nuestras sus pre-
ces, sus oraciones y actos de disciplina y piedad cristia-
nas, y que con la ayuda de Dios se aprovechen cuida-
dosamente de esta gracia del Jubileo que se les ofrece 
en este tiempo de misericordias celestiales, en benefi-
cio de sus almas y en utilidad de toda la Iglesia. 

"Por tanto, confiados en la misericordia del Dios Om-
nipotente y en la autoridad de los bienaventurados A-
póstoles Pedro y Pablo, por aquella potestad de atar y 
desatar que al Seño plugo conferirnos, aunque indigno, 
á todos y cada uno de los fieles de Cristo, de ambos 
sexos, residentes en esta Nuestra alma ciudad, ó que 
vengan á ella, que visitaren dos veces las Basílicas de 
San Juan de Letran, del Príncipe de los Apóstoles y de 
Santa María la Mayor, desde el primer domingo de 
Cuaresma, es decir, desde el dia 2 de Marzo hasta el 1? 
de Junio inclusive, que será la Dominica de Pentecos-
tés, y allí, por cierto espacio de tiempo, dirijieren pia-
dosas oraciones á Dios, según Nuestra intención, por la 
prosperidad y exaltación de la Santa Iglesia católica y 
de esta Sede Apostólica, por la extirpación de las here-
jías y conversión de todos los descarriados, por la con-
cordia de los príncipes cristianos, y por la paz y unidad 
de todo el pueblo fiel, y ayunaren una vez dentro de di-
cho plazo con ayuno riguroso (*) fuera de los dias no 

(*) Con motivo del Jubileo concedido últimamente, algunos Ordinarios han 
consultado á ¡a Santa Sede sobre algunas duda3. Cou objeto de resolver estas 
dudas, la Sagrada Penitenciaria, por orden y con la autoridad de Nuestro San-
tísimo Padre el P León XIII, ha publicado las siguientes declaraciones: 

" 1 ? El ayuno prescrito para ganar el Jubileo se puede cumplir también 
durante la Cuaresma, siempre que se cumpla fuera de los dias exceptuados ou 
las Letras apostólicas, y se usen alimentos de estricta vigilia (sin huevos ni lac-
ticinios) prohibido el uso, respecto do la calidad de la comida, de cualquier in-
dulto ó privilegio, aunque sea el de la Bula de la Cruzada.. . .—Dado en Roma, 
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comprendidos en el indulto cuadragesimal, ó de otra 
manera, igualmente de estricto derecho consagrados al 
ayuno por precepto de la Iglesia, y confesados sus pe-
cados, recibieren el santísimo Sacramento de la Euca-
ristía y dieren alguna limosna á los pobres, ó á alguna 
otra obra piadosa según la devocion de cada uno:" asi-
mismo á los que hallándose fuera de la ciudad predicha, 
y donde quiera que residiesen, visitaren en el espacio de 
Jos tres expresados meses tres Iglesias, existentes en la 
misma ciudad ó lugar ó en sus arrabales designadas pol-
los Ordinarios de los respectivos lugares, ó por sus Vi-
carios ú Oficiales ó por órden de los mismos, y en de-
fecto de estos por los que allí ejercen la cura de almas, 
visitasen dos veces cada Iglesia,' ó si solamente hubiese 
dos Iglesias visitaren cada una tres veces, ó si hubiese 
una'sola la visitaren seis veées, y cumpliesen devota-
mente las demás obras prescritas, les concedemos in-
dulgencia plenísima de todos sus pecados, cómo en el 
año. del Jubileo se ha acostumbrado conceder á los que 
visitaban ciertas Iglesias dentro y fuera de Roma: con-
cedemos, además, que esta indulgencia pueda ser apli-
cada y valga, por via de sufragio, por las almas de los 
que murieron en gracia y caridad de Dios. (+) Conce-
demos, además, á los Ordinarios de los respectivos lu-
gáres, que así á los cabildos y congregaciones, ya secu-
lares, ya regulares, como á jas asociaciones, cofradías, 
universidades y cualesquiera colegios, que visitaren pro-
cesionalmente :jas mencionadas' Iglesias, les puedan re-
d-uéíír, según su prudente arbitrio, : á menor número las 
visitas, 

en la Sagrada Penitenciaria, e¡ 2G ele Febrero de 1879 —..?. Cardenal BiHtx, 
Penitenciario mayor 

({) " E l Jubileo cuanto á lí.mdiilgfcn'cin plennría puede ganarse Slos ó mas 
veces haciendo dos ó mas vectíslás obras necesarias; pero una sola vez, la prime-
r a únicamente, por lo que hato á lrts gracias unidas al mismo Jubileo, «ato es 
absolución de las censuras y casos reservados, Wc .'"• 

(Del d :ario *'La Ilustración Católica" que se ' publica en Méxicí>. í-H su nú-
mero dei 'dia 'M de Mayo. Sección: Noticias del -VatieaDO). 
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Concedemos también á ios viajeros de mar y tierra 

que cuando llegaren á sus domicilios ó á cualquier otro 
paraje donde hicieren estancia, cumpliendo las obras an-
teriormente prescritas y visitando seis ' veces la iglesia 
catedral o mayor, ó la parroquial de su domicilio ó del 
lugar donde hiciesen estación, puedan ganar la misma 
indulgencia: Asimismo á los regulares de ambos sexos 
aun á lós que viven en perpetua clausura, como á cua-
lesquiera ! otras personas eclesiásticas ó laicas, seculares 
ó regulares que estuviesen en prisión ó cautividad ó im-
posibilitadas por alguna enfermedad , corporal, ó cual-
quiera otro 'impedimento, que no pudieren: practicar las 
obras;prescritas, ó algunas de. ellas, les concedemos y 
dispensamos el que pueda él confesor; aprobado por él 
Ordinario respeoíivo, conmutárselas en •' otras obras de 
piedad ó prorogárselas para tiémpo próximo é imponer-
les aquellas que los penitentes puedan cumplir, con mas 
la facultad de dispensar sobre la Comuriion d e los niños 
que:no hubiesen hecho todavía la primera. , 

Además, á todos y á. cada uno dé los fieles de Crisio, 
tanto laicos coma eclesiásticos, seculares y regulares, de 
cualquier órden é institución, atm de las que especial-
mente debieran, nombrarse, les; concedemos licen,eja¡y 
facultad de elegirse, para .caté efecto, por Confesor á 
cualquier Presbítero secular ó regular, de los aprobados1 

(facultad de que podrán usar asimismo las. monjas, las 
novicias y . las demás mujeres; que viven en. los claustros, 
con tal que el confesor esté aprobado para monjas), el 
cual Confesor, dentro de dicho plazo, por esta vez, y en 
el fuero de la conciencia,solamente, llegando- á confe-
sarse con él, con ánimo de ganar el presente Jubileo y 
de - cumplir las demás, óbras necesarias para.ganarle,: 
pueda absolverles de excoinunion, de suspensión, de: 
otras sentencias y censuras eclesiásticas que' Jes hayan 
sido impuestas a jure vel ab homine, por cualquier causa, 
aun de las reservadas á los respectivos Ordinarios y á' 
Nos. ó á la Sede Apostólica, aun en. los casos especial-



mente reservados al Sumo Pontífice y á la Sede Apos-
tólica, y que no se considerarán incluidos de otro modo 
en la concesion por mas ámplia que fuese, asimismo de 
todos los pecados y.excesos, por mas graves y enormes 
que fuesen, aun de los reservados en la forma dicha á 
los Ordinarios y á Nos ó á la Sede Apostólica, imponién-
doles penitencia saludable y todas las otras cosas que de 
derecho deban imponérseles, y si se tratase de herejía, 
les absuelvan prévia abjuración y retractación de los er-
rores, seguir también es de derecho; püdiendo igualmen-
te el confesor indicado conmutar en otras obras piadosas 
y saludables toda clase de votos, aun los hechos con ju-
ramento y reservados á la Sede Apostólica (exceptua-
dos los de castidad, de Religión, de obligación aceptada 
por un tercero ó en que haya perjuicio de tercero, así 
cómo los penales que se llaman preservativos del peca-
do, á no ser que la conmutación de estos se juzgue tan 
apropósito para impedir la comision del pecado como 
la primera materia del voto) y dispensar asimismo con 
esta clase de penitentes, si se hallaren elevados á los 
sagrados órdenes, aun siendo regulares, sobre irregula-
ridad oculta para el ejercicicio de dichos órdenes ó para 
ser promovidos á otros superiores, con tal que dicha 
irregularidad hubiese sido contraida solamente por vio-
lación de censuras. 

"Mas no intentamos por las presentes dispensar so-
bre cualquiera otra irregularidad, ya por delito, ya por 
defecto, pública, conocida ú oculta, ni de ninguna otra 
incapacidad ó inhabilitación en cualquier forma contrai-
da, ni tampoco concedemos sobre estos puntos facultad 
para dispensar ó habilitar y restituir al primitivo estado, 
aun en el fuero de la conciencia: tampoco tratamos de 
derogar la constitución con las correspondientes decla-
raciones, publicada por Nuestro predecesor Benedicto 
XIV, de feliz memoria, que comienza Sacramentum 
Panüenticc: ni queremos, finalmente, que las presentes 
letras puedan y deban aprovechar á aquellos que por 

Nos y esta Sede Apostólica, ó por algún Prelado ó juez 
eclesiástico hayan sido nominalmente excomulgados, 
suspensos, entre dichos ó de cualquier otro modo de-
clarados ó públicamente denunciados incursos en sen-
tencias y censuras, á no ser que satisfacieren dentro del 
plazo citado y concordaren la satisfacción con la parte 
ofendida donde fuere necesario. Ahora, si á juicio del 
confesor no pudieren satisfacer dentro del tiempo sena-
lado, concedemos que se les pueda absolver en el fuero 
de la conciencia y solamente para el efecto de ganar las 
indulgencias del Jubileo, imponiéndoles la obligación 
de satisfacer tan pronto como pudieren. 

"Por todo lo cual, en virtud de santa obediencia, por 
el tenor de las presentes, estrictamente mandamos y 
prescribimos á todos y cualesquiera Ordinarios, donde 
quiera que los haya, á sus Vicarios y oficiales, y en de-
fecto de ellos á los que ejercen la cura de almas, que 
tan pronto como reciban traslado de las presentes Le-
tras, ó aunque sea ejemplares impresos, las publiquen 
ó hagan publicar en sus iglesias, diócesis, provincias, 
ciudades, villas, territorios y lugares, y designen, según 
se ha dicho arriba, á los pueblos, preparados en cuanto 
sea posible con la predicación de la palabra divina, la 
iglesia ó iglesias que hayan de ser visitadas. 

"Sin que obsten las Constituciones y ordenaciones 
Apostólicas, principalmente aquellas en que se reserva 
al Romano Pontífice, por el tiempo que exista, lafkcul-
tad de absolver en ciertos casos allí expresados, de tal 
suerte que ni aun las semejantes ó desemejantes conce-
siones de indulgencias ó facultades de esta especie pue-
dan aplicarse á nadie, á ,no ser que se haga de ellas ex-
presa mención ó derogación especial; no obstante la re-
gla de no 'conceder indulgencias cid instar, no obstante? 
loS Estatutos v costumbres de cualesquiera Ordenes, 
Congregaciones é Institutos, aun corroborados con jura-
mento, confirmación apostólica ó cualquiera otra clase de 
seguridad, ni los privilegios dispensados, ó Letras Apos-



toheas en cualquiera forma concedidos,, aprobados ó re-
n o v a d ^ a dichas Ordenes, Congregaciones ó Institutos, 
y a sus miembros; no obstante todas y cada una de es-
tas cosas, de as cuales bajo todos sus aspectos debe ha-
cerse especial, específica; expresa, é individual mención, 
y no por clausulas generales que signifiquen lo mismo-
no obstante cualquiera otra expresión que debiera ha-
cerse o cualquiera otra forma que debiera guardarse, 
teniendo por suficientemente expresado el espíritu de 
aquellas en las presentes, y por guardada la forma qué 
en ellos se prescribe, por esta vez, especial, nominal y 
expresamente para el efecto indicado, los derogamos, 
como todo lo demás que haya en¡ contrario : • 

" 1 para quq las .presentes Letras Nuestras, que ¡ni) 
pueden ser enviadas á todas partes, lleguen mas fácil-
mente a noticia de todos, queremos que sus copias ó 
ejemplares aun impresos, suscritos por manos de algún 
notario publico y sellados con el de cualquiera persona 
constituida en dignidad eclesiástica, tengan en cualquier 
u g a r / 7 entre cualesquiera personas la misma fe que 

tendrán las presentes si fuesen exhibidas ó presentadas 
en su original. 1 

en Roma en San Pedro, bajo el anillo del 
Pescador el día 15 de l a b r e r o del año de 1879, m V 
mero de Nuestro Pontificado ' 1 

-L. CARDENAL N I N A . " 

. . . p M - í f e ' i f t - i W l a S flSfiS 
¡Oh y qué soberano beneficio! Toca el aprovechar 

debidamente su naturaleza y magnitud, á sola la fe 
Abramos pues los ojos á su luz celestial, y apliquemos 
el oído á sus divinas lecciones. Si decimos que estamos 
sin pecado, nos engañamos á nosotros mismos, y no hm 
verdad en nosotros . . . Si decimos que no hemos peca -
do le hacemos a Ll mentiroso, y su palabra no está en no-
sotros, pues ella nos enseña que todos nosotros somos pe-
cadores, y tenemos necesidad continua de su misericordia 

¿Pero cabe á este respecto vacilar ló mas leve, hoy 
principalmente que pospuestos todo miramiento y todo 
pudor, el pecado sé ostenta por todas partes dominán-
dolo y pervirtiéndolo todo! Los mandamientos do 
Dios ¿no los estamos viendo violar, acaso muchísimo 
mas y con harta más frecuencia, en estos calamitosísi-
mos tiempos de corrupción, que en ningunos otros? | y 
á los de la Santa Iglesia, por ventura, vemos q u e s e a 
ménos deplorable la suerte que les corre? ¡Y eso ape-
llidándolo civilización, progreso .! ¡Oh éspiiria y 
fementida civilización! queléjos de proporcionar á la so-
ciedad los elementos legítimos y necesarios de su feliz 
y verdadero bienestar: la justicia, la caridad, el santo 
amor de Dios y de nuestros prójimos como á nosotros 
mismos; la trata de constituir con elementos los mas 
propios para animarla y perderla: el lujo, la ambición, 
la codicia, el afán por los goces materiales. De aquí 
por tanto su continuo malestar y aun ya acaso desespe-
rado: guerras, disturbios y desórdenes de toda clase; y 
de aquí que la generalidad. ¡Oh dolor! digámoslo por 
mas que sintamos oprimírsenos nuestra alma, no busca 
el pan de cada dia ni la riqueza por medio del trabajo, 
la economía y las buenas costumbres; sino especulando 
con la miseria de sus prójimos por medio de inicuos 
contratos y de abominables é inhumanas usuras, sin mi-
ramiento ya alguno ni á Dios ni á nuestros prójimos, y 
sin reparar en la alternativa indeclinable ó de una es-
tricta restitución ó de una eterna reprobación, según 
que1 la ley del amor de Dios sobre todas las cosas, y de 
nuestros prójimos como de nosotros mismos, la primera 
de todas las leyes, la mas absoluta, suprema y universal 
no deja lugar sino para lo uno ó para lo otro. ¿Qué os 
dirémos pues á propósito de enmendar y reparar unos 
tan funestos extravíos, y de apartar á vuestras almas'del 
sendero fatal por el que irremisiblemente iasS precipitan 
en el abismo de la eterna perdición?- Dos cosas: la 
una: que la sociedad CS un hecho divino; y que el sím-



bolo de la fe de Cristo que profesamos en el santo B a u -
tismo con todos sus artículos, y el decálogo con todos 
sus preceptos y los mandamientos de nuestra madre la 
Santa Iglesia, por cuanto no son mas que para mejor 
cumplir los de la ley de Dios; son las condiciones víta-
les de las naciones, que han aspirado ó que aspiren al 
dictado de naciones propia y gloriosamente civilizadas. 
Y la otra: que Dios por su justicia, uno de sus adora-
bles atributos y sin el cual dejaría de ser Dios, t iene 
que castigar nuestros pecados, sea en esta vida sea en 
la otra, con las penas condignas; sin otro recurso para 
librarnos de ellas, que el de castigarnos á nosotros mis-
inos en tiempo oportuno, por medio de la penitencia. 
Si pamitentiam non egeritis, omnes similiter peribiüs. 
Pero, ¡oh desconsuelo! ¡desengaño funesto!;- ¿pues no es 
innegable, que cuanto mas obligados nos encontramos 
á expiar pecados tantos y tan abominables y escandalo-
sos, son tanto ménos ó, digamos mejor, ningunas las pe-
nitencias, mortificaciones y privaciones que voluntaria-
riamente nos imponemos? ¿No es mas bien, lo que dia 
por dia todos vemos, que léjos de pensar en actos de 
expiación, en obras satisfactorias y como si á nada de 
esto nos obligara de necesidad indeclinable nuestra re-
prensible y pecaminosa conducta; se vean ántes bien las 
infracciones como sin ninguna responsabilidad ni resul-
tado que haga temer nada, ni siquiera causar rubor;y no 
solo, ¡oh desgracia!, sino como acciones que argullen ilus-
tración y un ánimo despreocupado y digno?. Efecto 
es todo esto de la ceguedad lastimosísima á que condu-
cen indefectiblemente el exceso de las pasiones y ,1a 
corrupción de los perversos ejemplos y de fas empon-
zoñadas lecturas. Mas la realidad es ésta: que nos ha-
llamos recargadísimos de deudas que en vez de dismi-
nuírnoslas, nos las aumentamos dia por dia y hora por 
hora; y que con Dios bondadosísimo remuiierador de la 
virtud, como justísimo castigador del pecado, no cabe 
que no le satisfagamos ó que le satisfagamos por sola 

alguna paite de las ofensas que le cometemos; sino que 
aun por la rdtima y hasta por la mas olvidada exige su 
adorable justicia que le satisfagamos: Iratus JDominus ejus 
iradklit cum iortoribus, quoadusque redderet universum 
debitum. Sí, el Señor irritado nos entregará en manos 
de los verdugos; para que nos atormenten hasta que le 
paguemos todo lo que le debemos. ¿Cómo pues no en-
cargarnos de unos castigos cuales se nos esperan y me-
nospreciar el inmenso beneficio de esta indulgencia ple-
nísima ó Jubileo! Y pues que las calamidades públi-
cas y particulares, revoluciones, pestes, guerras, azotes 
y enfermedades de toda especie que se han establecido 
como de asiento entre nosotros y con asombro se mul-
tiplican, no son sino; el castigo á que estamos estricta-
mente obligados y debemos padecer ya en esta vida ya 
en la otra; de inferirse es, que de rio aplicarnos á sa-
tisfacer por nuestros pecados, aprovechándonos de los 
méritos infinitos de Nuestro Señor Jesucristo; conti-
nuemos siendo víctimas de esas calamidades y desas-
tres, sin que por eso obtengamos vernos libres de los 
tormentos del Purgatorio en la otra vida, y esto viendo 
el negocio de nuestro eterno destino bajo el aspecto mas 
favorable. ¿Y cómo resignarnos á unos tormentos que 
exceden con mucho á los mas grandes de la vida, noso-
tros tan entregados á las comodidades y placeres? Si 
por no aprovechar estas consideraciones en este tiempo 
que Dios nos concede en su misericordia, y por no 
practicar unas obras satisfactorias tan fáciles y tan cor-
tas, cuales las qué se nos piden para que, aprochándo-
nos de la gracia de esta indulgencia plenísima ó Jubi-
leo, podamos librarnos de las terribles penas del Pur-
gatorio; de nadie mas que de nosotros mismos será la 
grandísima culpa de que nos véamos poco mas ántes 
poco mas despues envueltos en ella«. Y de que las al-
mas, á las que' haya cabido ser víctimas de esas mismas 
penas, continúen siéndolo, las almas acaso de personas 
que nos han sido muy amadas; ¿no será también 
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nuestra grandísima culpa? Y si para que se hayan 
merecido unos tan tormentosos castigos y de una 
duración que no es posible calcular, fuimos de al-
gún modo causa; ¿cuál deberá ser nuestra respon-
sabilidad, si no obstante nos mantenemos insensi-
bles? No es aceptable que entre cristianos, el amor 
por las personas á quienes lo hemos profesado y han 
muerto, y la obligación que bajo el aspecto que acaba-
mos de decir háyamos de reportar, se satisfagan con so-
las aquellas demostraciones de vestirse de luto, y de 
manifestar en cuantas veces se ofrezcan, con las mas 
sentimentales expresiones y hasta vertiendo lágrimas, 
que era mucho lo que á tales personas se.amaba. Cuan-
do nuestro adorable Salvador nos ha enseñado á amar-
nos, no con palabras estériles ni con meras exteriorida-
des, sino con las obras; no es digno de cristianos con-
formarnos con esas vanas demostraciones á ejemplo de 
los paganos. La fe animada de la caridad debe ser la 
norma de todas nuestras acciones. ¡Dénos Dios profe-
sarla así; y que en su virtud nos apliquemos, con la pie-
dad, solícita eficacia y esperanza firmísima que corres-
ponden, á aprovecharnos de este inmenso beneficio del 
presente Jubileo, de este inestimable y celestial tesoro 
de salud para nuestras almas en el tiempo y en la eter-
nidad, y para las de aquellas personas que ligadas con 
nosotros por los vínculos mas caros, y detenidas en el 
Purgatorio hasta acabar de purificarse, carezcan aun de 
la vista de Dios! 

Réstanos que haceros ciertas advertencias. Sean pues 
estas: 

Primera. Es tiempo hábil para lograr esta indul-
gencia ó Jubileo hasta 31 de Agosto próximo venidero. 

Segunda. Dentro de ese término y solo por cuanto 
á la indulgencia plenísima, puede lograrse este Jubileo 
tantas veces, cuantas se repitieren todas las obras piado-
sas impuestas para ganarlo una vez. 

Tercera. Las obras piadosas que, para ganar cada 

vez la indulgencia de este Jubileo, hay que practicar, 
son: la confesion y comunion, seis visitas de Iglesias, un 
ayuno y una limosna. 

Cuarta. La confesion y comunion, á mas de practi-
carse con las disposiciones necesarias como es debido, 
el Señor Benedicto X I V exhorta, y lo mismo deben 
practicar los confesores con sus penitentes, á que las ha-
gan, por lo ménos la confesion, ántes que todas las otras 
obras impuestas, á intento de que cuando se practiquen 
estas, sea ya en estado de gracia. Mas si alguno tuviere 
la infelicidad de recaer en el pecado ántes de practicar 
la última obra prescrita, deberá confesarse de nuevo pa-
ra recuperar la gracia sacramental y obtener la aplica-
ción de la indulgencia. 

Quinta. Las visitas que como queda dicho han de ser 
seis, hay que hacerlas á tres Iglesias donde las haya, dos á 
cada una; ó tres á cada una donde no haya mas que dos 
Iglesias; ó las seis á una sola Iglesia en donde no haya 
mas; y no en un mismo dia, sino durante el tiempo del 
Jubileo. Las Iglesias que están señaladas para visitar-
se, son, respecto á la Parroquia del Sagrario de esta ca-
pital: la Catedral, San Francisco y el Cárraen; así como 
para sus Auxiliares, las respectivas Iglesias de ellas; y 
para las demás Parroquias y sus Auxiliares, la respecti-
va Iglesia ya Parroquial ya Auxiliar; designando el res-
pectivo Párroco las otras dos donde cupiere que pueda 
hacerse tal designación. Durante cada visita, se ha de 
orar á Dios Nuestro Señor según la intención del Sumo 
Pontífice, y pidiendo por la prosperidad y exaltación de 
la Iglesia Católica, por la extirpación de las herejías, 
conversión de todos los que se obstinan en el error, por 
la concordia entre los príncipes cristianos y por la paz 
y unidad de todo el pueblo fiel; bastando para llenar la 
mente de Su Santidad, según la opinion común y si-
guiendo la costumbre de los Pastores y los fieles, rezar 
en cada visita la estación mayor del Santísimo, que cons-
ta de seis Padres nuestros y Aves Marías, cada .uno con 



Gloria Patri , y terminar con el ofrecimiento común ú 
ordinario. : , 

Sexta. _ EHayuno es por una sola vez dentro del plazo 
que se ha"fijado; y para hacerlo, las personas que no 
tengan justo motivo para que se les conmute, tienen 
que ajustarse á la resolución dada á este propósito pol-
la Sagrada Penitenciaria, y que se ha-cuidado de dejarla 
consignada én el lugar oportuno. 

Séptima. La limosna hay que hacerla en favor de los 
pobres ó para alguna obra pía según la devocion de ca-
da uno: obliga á los ricos y á los pobres; debiendo estos 
pedir lo que les falte para hacerla, ó formar intención ó 
prestar su consentimiento, cuando alguno que pueda ha-
cer esa limosna por ellos, se determine en efecto á dar-
la. _No se fija la cantidad ni la especie en que ha de 
consistir; y por lo mismo queda al arbitrio de cada uno, 
mas sin que sea irrisoria. 

Octava. Las personas que por razón de enfermedad, 
de prisión ó de cualquiera otro impedimento no puedan 
visitar las Iglesias, cumplir con el ayuno y la limosna, 
así como los niños hacer la comunión, por no deber ad-
mitírseles todavía á ella por falta de edad, pueden ser 
atendidas por los confesores con la dispensa de dichas 
visitas, ayuno, limosna, y con la dispensa de la comu-
nion los niños, imponiendo á los dispensados, por vía 
de conmutación, otras obras de piedad, caridad ó reli-
gión en lugar de las de que se les excusa por justo im-
pedimento. 

Novena. Con el objeto de mejor impulsar la devo-
ción y el fervor se celebrará en nuestra Santa Iglesia 
Catedral con alguna solemnidad, la Misa conventual del 
segundo y cuarto domingo de cada mes, y si es posible, 
habrá sermón ó plática doctrinal sobre puntos que con-
ciernan á este supremo beneficio de la indulgencia de 
Jubileo. Harán otro tanto los • Párrocos y Vicarios fi-
jos ó Auxiliares en sus respectivas Iglesias, ó.bien aña-
dirán á la Misa Parroquial ó de Dominica algún ejerci-

ció piadoso que les dicte su celo sacerdotal. Los Ca-
pellanes y encargados de los otros Templos, cuidarán de 
que se celebre con la solemnidad que se pueda, una Misa 
en cada uno dolos dias designados, á la hora que fuere 
mas comoda para los vecinos ó concurrentes, y procu-
rarán moverlos con algún ejercicio piadoso, con exhor-
taciones ó lecturas análogas al santo tiempo del Jubileo 
puniendo practicarse ese ejercicio piadoso inmediata-
mente despues de la Misa ó por la tarde. Y á efecto 
de excitar mejor la piedad y de obtener una mayor so-
lemnidad, concedemos en los domingos mencionados la 
exposición del Santísimo durante 3a Misa y el ejercicio 
ele la manana ó de la tarde. 

Finalmente, el 31 de Agosto próximo venidero que 
sera el ultimo del Jubileo, se cantará, con la solemni-
dad posible, una Misa de acción de gracias en todas las 
Iglesias, y estará en ese dia expuesto el Santísimo, don-
de cómoda y decentemente se pueda; concluyendo todo 
con las Letanías de los Santos y el Te JDemn, 

Se dará lectura, ínter Missarum sotemnia, á esta Nues-
tra carta Pastoral, el domingo inmediato al dia en que 
S \ i ' v 1 ? C í b a J C n e l s i S u i e n t e domingo ó dia festivo, di-
vidiéndola en dos partes donde terminan las Letras A-
postólicas. 

Dada por Nos, sellada con nuestro sello y refrendada 
por nuestro infrascrito Secretario, e n San Luis Potosí á 
veintiocho de Mayo del año del ¡Señor de mil ocho-
cientos setenta y nueve. 

n José Nicanor, 
P B I S P O D E ; S . J ^ U I S f O T O S Í . 

Licenciado Marcelino Perez, 
^ecre tar io . 
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